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Ofitendt 
Al Exorno, y Rvdmo. Sr. D. José 
Souto Vizoso, propulsor de la idea, 
tantas veces acariciada por el pue-
blo, de ofrendar a su celestial Pa-
trona la Virgen de la Calle una 
corona de oro, con todo respeto. 
E L AUTOR 

•fli lectot 
Tras el breve compás de espera, pronto deja-
rá de ser una utopía el fausto acontecimiento por 
el que la ciudad de Palencia se dispone a la so-
lemne coronación de su celestial Patrona, Nues-
tra Señora de las Candelas —vulgo de la Calle—, 
trocando en realidad tangible una de sus más 
legítimas aspiraciones. 
El solo anuncio de las solemnidades que se 
avecinan conmoverán, qué duda cabe, las fibras 
más sensibles de cuantos se precian de verda-
deros amantes de la Virgen sin mancha, porque 
si la ciudad es admirable por sus mantas y esta-
meñas y sus costumbres patriarcales, lo es más 
todavía por la solera de sus tradiciones religiosas 
y por el venero inagotable de sus devociones sen-
cillas, profundas y encantadoras. La llama de 
amor viva que inflamó los pechos de nuestros 
antepasados vigoriza la reserva que aun se man-
tiene desde siglos en las actuales generaciones. 
A ella debe atribuirse que, imitando el ejemplo de 
otros pueblos de España y a impulso de las con-
signas de nuestro celoso Pastor, anhele restaurar 
las antiguas prácticas del culto en honor de 
Nuestra Señora de la Calle, tal como fueron es-
tatuidas por nuestros mayores, presentándolas a 
modo de recio valladar, frente a la ola de mate-
rialismo que amenaza ahogar al mundo. 
Negar que la historia de la ciudad está im-
pregnada de amor a la Virgen, sería cerrar los 
ojos a la evidencia. En efecto, Ella fué la que 
sostuvo el ánimo y alentó a sus habitantes ew 
las grandes vicisitudes por que atravesaron (epi-
demias, sequías, guerras, etc.), que arrebataron 
tantos seres queridos. Mas por encima de tales 
reveses, hizo el milagro de conservar su templo 
y aun el santo icono, que continúa siendo el 
mismo a quien rendimos culto. 
Quiera Dios que la presente monografía res-
ponda con plena eficiencia a divulgar la gloriosa 
historia del pasado en lo que atañe a la devo-
ción plurisecular para con nuestra excelsa Pa-
trona, a la erección del Santuario, fundación de 
la Cofradía, etc., si bien advertimos a los lectores 
que nuestro trabajo no es exhaustivo, dada la 
índole de la presente reseña, porque, tratando de 
expresar las relaciones del pueblo cristiano con 
la Madre de Dios, se cumple una vez más el vati-
cinio de Gonzalo de Berceo: «Entramos en grand 
pozo, fondo nol trovaremos». 
El apelativo «Nuestra Señora de la Calle» 
ante los documentos 
1. Sin alardes de erudición, creemos posi-
ble demostrar que la advocación de Nuestra Se-
ñora de la Calle no se apoya en el hecho mila-
groso que algunos pretenden atribuirle y que 
viene trasmitiéndose de viva voz de unas a otras 
generaciones. Por muy amantes que seamos de 
la tradición, no dejamos de considerarla, en este 
caso, como una leyenda hábilmente urdida por 
la imaginación soñadora de alguno de sus devo-
tos, que ha pretendido rodearla de circunstancias 
milagrosas. A semejanza de muchas de las mara-
villas que se ponen sobre las imágenes famosas 
de la Virgen, brocados perfectísimos de poesía, 
carece —confesémoslo— del suficiente funda-
mento documental e histórico. 
Lo corriente es que los santuarios erigidos a 
honra de la Madre de Dios junto con las imá-
genes que en ellos se veneran, reciban los nom-
bres de los lugares donde radican, como sucede 
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con las ermitas de Mamblas, en Burgos, Cova-
donga, en Asturias; Montserrat, en Cataluña; 
etcétera. Otras veces recuerdan determinados 
incidentes de la aparición: ya sea el escabel sobre 
el cual posó Maria Santísima sus plantas virgi-
nales, algún milagro en favor de los videntes o 
ciertas palabras que estos profieren. Tal ocurre 
con la Virgen del Pilar, en Zaragoza; la del Espi-
no, en Santa Gadea de Burgos; la del Olmo, en 
el cercano pueblo de Valdespina; etc. 
En cuanto al Santuario de Nuestra Señora de 
la Calle ignoramos que exista otro en España de 
igual título fuera del de Palencia. ¿Razones de 
tal advocación? Solamente hay una: el primitivo 
nombre de la imagen y por ende de la ermita y 
de la Cofradía fué de Nuestra Señora de las Can-
delas, pero como en el santuario había dos imá-
genes, una del Cabildo —conocida también por 
la pequeña o de los milagros—, que recibía culto 
en el altar mayor, y otra de la Cofradía sobre 
la puerta de entrada y perfectamente visible des-
de la calle, ante la cual se detenían las gentes a 
orar cuando las puertas del templo se hallaban 
cerradas o sus ocupaciones les impedían pene-
trar en él, contribuyó esta última a que fuera 
substituyéndose la primitiva denominación por 
la de Nuestra Señora de la Calle. 
No menos ligada con esta hipótesis se nos an-
toja el nombre de la travesía donde radicaba el 
Santuario. Véase, a este propósito, cómo se ex-
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presa el amanuense del Cabildo en las Actas 
capitulares: 
«Nuestra Señora, de la calle de Santa María. 
Viernes, 25 de octubre de 1493. 
Este día el señor Francisco de Carrión, proui-
sor, mandó abrir el cepo de la limosna de Nuestra 
Señora la Virgen María, que es en la calle de 
Santa María, al postigo, e falláronse en moneda 
674 maravedís, los guales quedaron en poder de 
[en blanco]» \ 
Con el apelativo «de la Calle» era invoca-
da ya —en virtud de la costumbre— a par-
tir de 1494, lo que nos autoriza a fijar la 
erección de la Cofradía de Nuestra Señora de 
las Candelas con bastantes años de antelación, 
dentro de la decimoquinta centuria. Hemos lle-
gado a esta deducción después de haber confron-
tado los testimonios fidedignos de los archivos de 
protocolos, del Ayuntamiento y de la Catedral. 
Tan clarividentes son los motivos en que apoya-
mos nuestro aserto, que disipan cualquier duda 
con que se nos quiera salir al paso. Por doquier 
aparece la denominación de Nuestra Señora de 
las Candelas. Con el correr de los años el pueblo 
restringe cada vez más este título, generalizando 
el segundo apelativo para las dos efigies. Así y 
todo, persiste la primitiva advocación en los do-
cumentos notariales y en las Actas Capitulares 
1. Archivo de la Catedral de Palencia. Registro capi-
tular. Años 1493-1494. Pol. 17. 
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de mayor trascendencia, con miras a conservar 
incólumes los fines que persigue la piadosa Her-
mandad y a mantener la recíproca armonía en-
tre ésta y el Cabildo. Repetidas veces y hasta con 
insistencia se da el caso de ir unidos ambos nom-
bres, como para dar a entender que, aunque el 
segundo apelativo vaya ganando terreno, no tran-
sigen en que desaparezca el Misterio gozoso, bajo 
cuyo patrocinio se fundaron la Cofradía y el 
Santuario. 
Origen de esta devoción en Palencia 
2. La Purificación que los griegos llaman 
«Ipapante», tiene su origen en Jerusalén. Su ce-
lebración nos la refiere la celebérrima peregrina 
española del siglo IV Eteria en su famosa «Pere-
grinatio», en donde pone de manifiesto que en 
aquella ciudad se celebraba con tanta solemni-
dad como la misma Pascua. Justiniano la intro-
duce en Constantinopla el año 542, desde donde 
se propaga a toda la cristiandad. 
Extraordinario debió de ser el aparato con que 
se celebraba en Palencia después que su Oficio se 
extendió a la Iglesia universal, aunque en sus 
comienzos no tuviera, como es lógico suponer, el 
esplendor de las grandes solemnidades. A seme-
janza de la escondida fuente, andando los siglos 
y con el impulso de sus devotos, la truecan en 
potente arroyo, en anchuroso río, en dilatado 
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mar, cuyas riberas se confunden con las de la 
comarca. Únicamente la solemnidad externa de 
la fiesta y el deseo siempre creciente de fomentar 
el culto en Palencia hacia el doble misterio de 
la Purificación de Nuestra Señora y de la Presen-
tación de su Hijo en el Templo explican —en 
parte—• la fundación de la Cofradía y la erección 
del Santuario con la Imagen patronal. 
Pese al celo con que nos hemos lanzado a la 
búsqueda de la data fundacional, no hemos teni-
do la suerte de dar con ella; sin embargo, cree-
mos que los orígenes se remontan a la primera 
mitad del siglo XV. Basamos la aseveración en 
dos referencias escuetas de un Libro de Acuerdos 
del Municipio. Dice la primera: «AYUNTAMIEN-
TO EN EL PALACIO DE SANTA MARÍA LA 
CANDELARIA. SÁBADO XII DÍAS DE AGOSTO 
DE 1447». La segunda se expresa en términos 
análogos: «EN EL PALACIO DE SANTA MARÍA 
LA CANDELARIA. VIERNES XII DÍAS DE FE-
BRERO DE 1448» \ 
Cabe preguntar ahora de quién era el palacio; 
¿de la Cofradía o del Ayuntamiento? Nos incli-
namos por la primera, apoyándonos en el hecho 
de no volver a mencionarse otro acuerdo seme-
jante que nos permita establecer claras relacio-
2. Archivo Municipal de Palencia, Libro de Acuerdos. 
Años 1447 a 1476, s. f. Entresacamos las citas que siguen 
de la obra «El Santuario y Monasterio de Nuestra Señora 
de la Calle, Patrona de Palencia, a la luz de los documen-
tos». N. del A. 
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nes de continuidad. De ser esto cierto, nos ha-
bríamos adentrado bastante en el camino de su 
investigación. 
Descripción de la imagen 
3. Sólo en atención a los insistentes requeri-
mientos de algunos de sus devotos que no han 
podido contemplarla de cerca, describimos la es-
cultura, pues confesamos ingenuamente que plu-
mas mejor cortadas hubieran llenado a satis-
facción el vacío que hasta la fecha se han deja-
do sentir. 
Iniciamos la descripción diciendo que la ima-
gen se halla en posición vertical, es decir, de pie, 
y mide sin la peana 41 cms. de altura. Al nivel 
del pecho y en actitud sedente descansa el Niño 
Jesús desnudo con un libro abierto entre las ma-
nos y reclinado sobre el brazo izquierdo de la 
sacratísima Virgen, que recoge con la diestra sus 
divinos pies. El atributo del libro —cuando no 
son las tablas de la ley— representa a Jesucristo, 
supremo Legislador, y se repite a menudo en las 
efigies que reproducen este episodio de la infan-
cia de Cristo. Hay que subrayar igualmente la 
circunstancia de que el Salvador no descansa di-
rectamente sobre las manos de Nuestra Señora, 
sino que éstas se cubren con los bordes del man-
to, signo oriental de veneración. 
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En consonancia con la tradición iconográfica 
mariana, una corona toscamente labrada ciñe la 
frente de María, a quien saluda la Iglesia como 
a Señor y Reina no sólo del mundo, sino también 
de los ángeles y santos. Un medio de expresión 
estética es el ropaje del que se revisten las es-
culturas en el arte cristiano. Examinada la efigie 
de Nuestra Señora de la Calle, distinguimos en 
ella una túnica matizada de azul con algunos 
adornos de oro, que desciende —salvo un peque-
ño escote casi rectilíneo—, desde el cuello hasta 
los pies. Su entallador hace resaltar el parale-
lismo o verticalidad de los pliegues, dando una 
impresión de tranquilidad y de fuerza. Diríase 
que nos hallamos ante los acanalados de una co-
lumna dórica que sostiene sin ceder el arquitrabe 
y que, enamorado su autor de la serenidad y el 
reposo, crea la estatua como parte de una arqui-
tectura viviente saturada de equilibrio, a la que 
tenue brisa interrumpe en las extremidades de los 
pliegues con ligeros movimientos barrocos. 
La túnica aparece cubierta, en gran parte, 
por el manto que cae sobre la espalda desde la 
cabeza hasta los pies. Recogidos los bordes por 
entre las manos, se prolongan hasta las rodillas 
formando cierto número de pliegues —no exentos 
de gracia—, dentro de la violencia que en los 
mismos se advierte. En la coloración predomi-
nan los tonos dorados con una cenefa en los bor-
des de líneas onduladas, color rojo. 
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La presencia de ciertos detalles nos permiten 
catalogar la escultura dentro del siglo XV. Apo-
yamos nuestro aserto en la prueba incontrasta-
ble de la presencia del Niño completamente des-
nudo. Es una copia del reprobado naturalismo 
importado de la Italia renacentista, que descorre 
el velo de los cuerpos disimulados por el pudor 
cristiano, para representarlos en actitud invere-
cunda y deshonesta. Enamorados de la anato-
mía, optan por las formas clásicas con resabios 
de paganismo, arrumbando el ideario evangélico 
que informó el medievo. 
Otro distintivo de las imágenes de esta cen-
turia —como nota muy bien el P. Clavería— ,^ es 
el escote cuadrado del cuello, que anteriormente 
a esta fecha era redondo. El de Nuestra Señora 
de las Candelas se acerca bastante a la forma 
rectilínea. No obstante, echamos en ella de me-
nos el cetro, la flor, una fruta o algún objeto de 
su advocación que suelen llevar en la mano de-
recha. La ausencia no parece fortuita, sino in-
tencionada, debido a que en la Virgen de la Calle 
veneran los palentinos a Nuestra Señora de las 
Candelas con el Niño Jesús en sus manos. Huel-
gan, por tanto, los emblemas. 
Con posterioridad al 13 de junio de 1635 —fe-
cha en que el Cabildo catedral jura defender el 
misterio de la concepción sin mancha de María—,' 
se incorporaron a la imagen los atributos del 
misterio concepcionista: los rayos en derredor del 
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santo icono y la media luna a sus pies. Que estas 
alegorías no pueden ser anteriores a 1653, lo de-
muestra el Acuerdo de los señores capitulares 
tomado el 9 de mayo del mismo año para dispo-
ner todo lo relativo al solemne juramento. Su 
tenor es como sigue: 
«El tercero, que es si se trae a Nuestra Señora 
de la Calle [a la Catedral] para colocarla en 
nombre de Nuestra Señora de la Concepción, 
acordaron, haviéndolo votado por abas secretas, 
se traiga, por cuanto en el poco tiempo que ay 
desde aquí a la fiesta no sería posible poderse 
prebenir ymagen de Nuestra Señora de la Con-
cepción, conforme al deseo de todos» \ 
A partir de esta jornada memorable, o a los 
albores del siglo XVIII, se remonta también el 
conjunto barroco sobre el que descansa la sa-
grada efigie: cuatro ángeles sobre cuyos hombros 
se apoyan las andas y la peana propiamente di-
cha en forma de nube rodeada por un coro de 
ángeles, algunos de ellos con un libro y en acti-
tud de entonar himnos a la Reina del cielo. 
Resumiendo: el entallador expresa en la es-
cultura lo sobrenatural y lo humano en la me-
dida de sus posibilidades sujetas a los sentidos 
y a sus limitaciones. Si interpreta a la mujer en 
la imagen de María con alguna incorrección, hace 
presentir, como pocos, las divinas prerrogativas 
que en ella resplandecen. Empresa ardua, por 
cierto, que toca los linderos de lo irrealizable. 
3. Doc. 46. 
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La ermita primitiva y el nuevo santuario 
4. Aportaríamos un dato interesantísimo, si 
hubiésemos dado con la fecha exacta en que se 
erigió la capilla de Nuestra Señora de las Cande-
las, mas hasta el presente nada sabemos en con-
creto; sólo algunas conjeturas, con visos de pro-
babilidad, nos permiten remontar el año* de su 
erección a la primera mitad del siglo XV, como 
ya tenemos dicho anteriormente. 
Emplazada en la actual calle de San Bernardo, 
su valor artístico debió de ser muy pobre. De poco 
sirvieron las cuantiosas limosnas que los devotos 
de la milagrosa imagen hacían en todo tiempo, 
ya que en la mayoría de los casos iban a parar a 
los bolsillos de los cofrades, cuando no a engro-
sar el acerbo del Cabildo, o del ermitaño y cape-
llanes que regentaban la ermita. De momento no 
vislumbramos la traza que pudiera tener el san-
tuario; es más: estamos convencidos de que no 
se logrará dar con ella por la carencia documen-
tal que la describa o de grabados que la repre-
senten. 
Cuesta trabajo comprender cómo siendo tan 
grande la devoción de los palentinos a la que es 
venero inagotable de luz y de dulzura y a quien 
invocaban, ya con lenguaje sencillo y popular, ya 
con sutiles palabras y agudos razonamientos, ra-
yara el ornato de la capilla en el total abandono. 
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No queda mejor parada la ermita respecto de sus 
dimensiones; sin embargo, el lamentable estado 
de pobreza conoció dos períodos —por cierto muy 
breves—, en los que se atendió con particular 
esmero al ornato de la iglesia y a la solemnidad 
de los Oficios. Abarca este paréntesis desde 1581 
a 1590, al ser ocupada por las hijas de Santa 
Teresa, y desde 1598 a 1613, en que fué cedida a 
las Bernardas de Santa María del Escobar. Du-
rante los dos intervalos se guardó la Santa Re-
serva y el templo fué con toda propiedad la 
domus Dei et aula. En resumen: faltó en la cons-
trucción del santuario el doble fin de utilidad y 
belleza que inspiran los edificios religiosos; mas 
la presencia de la milagrosa imagen de Nuestra 
Señora de las Candelas era a modo de lámpara 
virginal que alumbraba más lucidamente que pu-
diera hacerlo el ornato de las paredes y la que 
hacía sentir cierto regusto interno, nacido del 
deseo de las cosas celestiales. 
Hacia 1598 se remoza la vetusted e indigencia 
del edificio con hermosa fachada plateresca, mer-
ced a las limosnas de un bienhechor de las Ber-
nardas y de los cofrades. Algunos años más tarde 
—el 16 de mayo de 1613— se coloca la primera 
piedra de la actual iglesia —hoy capilla del cole-
gio La Salle— y se inaugura el nuevo templo 
el 23 de septiembre de 1618, siendo obispo de Pa-
tencia Fray José González Diez. Débese, pues, 
descartar la idea del P. Silverio de Santa Teresa, 
del doctor Navarro y de tantos otros, repetida en 
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libros y revistas, consistente en atribuir al pro-
tector de las Carmelitas don Alvaro de Mendoza 
la erección de la fachada y del Santuario. En 
nuestra obra «El Santuario y Monasterio de la 
Calle a la luz de los documentos» demostramos 
hasta la saciedad lo infundado del aserto. Por no 
referirnos sino a la iglesia, baste saber que el 
buceo ininterrumpido de documentos, con vista a 
esclarecer la duda, nos deparó el hallazgo del 
protocolo donde se expresan los nombres del 
autor de los planos Francisco de Praves, del ar-
quitecto constructor Juan Gutiérrez del Pozo y 
del notario público Laurencio López de Soto. La 
escritura lleva la data del 30 de abril de 1616. 
A instancias del canónigo penitenciario don 
Pedro Fernández del Pulgar se confió la traza y 
ejecución del camarín al maestro arquitecto Fe-
lipe Berrojo, quien lo entregó acabado en 1681. 
Sentimos no poder dar con certeza el nombre del 
maestro pintor, aunque sospechamos lo sea Fran-
cisco Camera, avecindado en la ciudad. 
Por último, la veneranda imagen continuó re-
cibiendo culto en el mismo santuario hasta el 5 
de noviembre de 1769, en que fué trasladada la 
Patrona de Palencia a la iglesia de la Compañía 
de Jesús, después de la expulsión de sus miem-
bros. El Cabildo, al entrar en posesión del nuevo 
templo, hubo de ceder, según órdenes emanadas 
del rey Carlos III, el primitivo Santuario a las 
religiosas trápistinas, que lo conservaron hasta 
1938 con el nombre de iglesia de San Bernardo. 
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La Virgen milagrosa en las procesiones 
y rogativas 
5. Quien desee pulsar la religiosidad de los 
palentinos en las cinco centurias que nos han 
precedido, no tiene más que leer sobre la falsilla 
de las Actas capitulares del Cabildo catedral. 
Raro es el año que deja de salir la santa imagen 
cuatro o cinco veces de su ermita en públicas 
rogativas o se organizan novenarios en su honor. 
Las causas a que obedecen los desfiles religiosos 
presentan múltiples facetas: de carácter polí-
tico o religioso, unas; ya para alejar la epidemia 
que se ceba en los habitantes o suplicar el cese 
de las plagas de los sembrados, otras; etc. Pasa 
a ser un axioma que el noventa y cinco por ciento 
de las rogativas se enderezan «ad petendam plu-
viam» en beneficio de las tierras de pan llevar. 
Por triste sino de la Meseta de Castilla y de-
bido a su rara constitución topográfica, estos 
campos de labrantío —tierra agrícola y triguera, 
colindante a la famosa «tierra de campos» e in-
corporada al romancero y a las más nobles le-
yendas y tradiciones de la raza—, sufren impla-
cable y pertinaz sequía. 
Muchas fueron las rogativas que se hicieron 
en la ermita, pero se plantea la incógnita de ave-
riguar cuándo salió por vez primera la imagen 
tutelar del santuario. Las fuentes manuscritas 
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nos lo dirán. En efecto, con ocasión del aspecto 
desolador que ofrecía el campo reseco, la Peni-
tencial de San Francisco envía una delegación 
de cofrades al Cabildo para notificarle cómo de-
seaban salir en procesión el domingo, 7 de mayo 
de 1589, «y para que se hiciese con más devoción, 
deseaban sacar la ymagen sanctísima de Nuestra 
Señora de la Calle desta ciudad, la pequeña, a 
quien todos tienen tanta devoción, tan sancta 
y justamente» \ La respecta de los señores capi-
tulares merece transcribirse a la letra, pues ser-
virá de pauta para cuantas procesiones se regis-
tren en lo sucesivo con la veneranda escultura 
desde la ermita a la Catedral. Veamos cómo se 
expresa: 
«Tratando sus mercedes de la orden y manera 
como se había de sacar la ymagen de Nuestra 
Señora de la Calle, la pequeña, y por ser esta 
sanctísima ymagen tan devota y milagrosa, pues 
Nuestro Señor era servido de aver hecho muchos 
milagros por su yntercesión, y por no se aver 
sacado de su Casa ni aver memoria de hombres 
que de ello se acuerden, y por ser tan grande la 
devoción que esta cibdad y toda la tierra tenían 
con esta Señora, que cómbenla se sacase con 
mucha solemnidad y aconpañamiento... Y dando 
sus pareceres, acordaron por votos secretos... que 
la dicha ymagen se saque con mucha solemnidad 
de música y acompañamiento y vayan a la entre-
gar a la dicha Cofradía... dos señores dignidades, 
4. DOC. 25. 
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que sean el señor Deán y Arcediano de Palencia, 
y quatro racioneros, todos con sobrepellizes, como 
ninguno de los nombrados sea cofrade de Nues-
tra Señora de la Calle, y todos los músicos, can-
tores y menistriles y capellanes del choro. Y ansí 
entregada, la lleven los cofrades en procesión..., 
abiéndola de llevar en ombros quatro señores 
canónigos y quatro racioneros, y la obra desta 
Santa Yglesia dé seis hachas para que vayan 
alrededor de la ymagen y las lleven collegiales 
del Seminario» 5. 
Las válvulas del entusiasmo y de la devoción 
a la imagen pequeña se abrieron plenamente. En 
lo sucesivo, no habrá procesión de rogativa o no-
venario en la Santa Iglesia Catedral sin que el 
icono bendito, unido —a veces—. al Santo Ecce-
Homo de las Claras, acompañe al pueblo; en 
efecto, los documentos del Cabildo enmudecen a 
partir de este día, dejando de nombrar la efigie 
de los cofrades o de sobre la puerta de entrada 
en semejantes desfiles, como acostumbraban an-
teriormente. Por eso creemos que es esta una fe-
cha que no debemos olvidar; más aún; debiéra-
mos grabarla con letras de oro, por ser la que 
troquela cuantas se celebran después con la ima-
gen pequeña o de los milagros. 
5. Doc. 25. 
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La Cofradía de Nuestra Señora 
de las Candelas 
6. En buena lógica y a juzgar por los hechos 
constatados en otros santuarios, las cofradías y 
el culto a las imágenes que en ellos se veneran 
datan de la misma fecha o con escasos años de 
intervalo. Se comprende que sea así, pues estos 
grupos de selección son el fermento de la masa 
cristiana del pueblo, los que impulsan las mani-
festaciones del culto hacia el Titular elegido y 
quienes más se interesan por el ornato del tem-
plo y el fomento de las peregrinaciones al san-
tuario; de ellas parte la iniciativa de organizar 
novenas y procesiones con ocasión de cualquier 
calamidad pública, o en hacimiento de gracias 
por otras tantas muestras de las bondades de 
Dios para con su pueblo. 
Cuarenta y seis hermandades o cofradías con-
taba Palencia en 1584, a más de siete hospitales 
para el servicio de los enfermos o asilo de pere-
grinos. Pero, entre todas, ninguna superaba a la 
de la Candelaria por su rancio abolengo, número 
y calidad de los socios que militaban en sus filas. 
Ostentaban cargos honoríficos y de responsabi-
lidad el Alcalde Mayor, el Ermitaño o Santero, 
el Mayordomo y los Oficiales, que podían ser clé-
rigos o laicos y pertenecer a todas las clases so-
ciales. En el documento correspondiente al 24 de 
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julio de 1494 se alude con toda claridad a la 
Cofradía. Hasta 1586 el nombramiento del ermi-
taño incumbe a los cofrades, si bien la capilla 
estaba regida por los curas y capellanes de San 
Miguel y San Lázaro. Puede decirse que desde 
la fundación de la Hermandad los cofrades ejer-
cían el privilegio de nombrar al ermitaño; pero 
en 1570, el canónigo don Diego de la Rúa, como 
cofrade, propuso a sus mercedes que «el capellán 
que nombrasen para el servicio de la dicha Co-
fradía fuese ansimismo hermitaño de la hermita 
de Nuestra Señora de la Calle y que biviese en 
ella, a donde an bivido siempre los hermitaños 
que a ávido y al presente bive la hermitaña que 
ay». Las discrepancias entre unos y otros eran 
inevitables. Hasta el 3 de marzo de 1585 no se 
ñrma la concordia y capítulos del servicio de 
Nuestra Señora de la Calle entre el Cabildo y los 
cofrades, al tenor de lo que sigue: 
tí.9 Que los cofrades cederán el derecho que 
tienen a nombrar ermitaño en favor de los seño-
res Deán y Cabildo y consentirán que los dichos 
señores nombren desde hoy adelante ermitaño 
clérigo, sin que los cofrades tengan mano en tal 
nombramiento, puesto que tienen costumbre in-
memorial de lo poder hacer. 
»2.° Que el ermitaño clérigo reciba de mano 
del mayordomo de la dicha ermita todos los orna-
mentos y cosas tocantes a la dicha ermita, ex-
cepto los vestidos y ornamentos de la imagen que 
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está sobre la puerta, porque estos han de quedar 
a cargo del dicho mayordomo. 
»3.° Que la dicha Cofradía, como lo tiene de 
costumbre, todos los días de Nuestra Señora de 
las Candelas ha de nombrar y nombre al mayor-
domo, que ha de ser de la fábrica de la dicha 
ermita... 
•»4.° Que los cofrades que han de quedar in 
totum con la imagen de Nuestra Señora de sobre 
la puerta, atento que es de su advocación, y con 
sus vestidos y joyas... y esté a su disposición, de 
tal manera que, si en algún tiempo por alguna 
necesidad se hubier de llevar en procesión..., solos 
los dichos cofrades han de sacar la imagen con 
sola su voluntad» 6. 
Aun tendrá la Hermandad nueva coyuntura 
de prestar su asentimiento a las capitulaciones 
firmadas, cuando en 28 de septiembre de 1589 se 
entregue la ermita a las hijas de Santa Teresa, 
sin las cargas que gravitaban sobre ellos desde 
1586. He aquí algunas de sus cláusulas: 
«4.a Que el uso y propiedad de la imagen de 
Nuestra Señora, que está sobre la puerta, quede 
para los dichos cofrades. 
»5.a Que los cofrades puedan decir misa el 
día de Nuestra Señora de las Candelas en el 
altar mayor.» 
Estos fueron los que vinieron en llamar capí-
6. Doc. 9. 
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tulos viejos. De los nuevos, copiaremos tan sólo 
la quinta condición que dice: 
«Yten, con condición... que la imagen de 
Nuestra Señora pequeña de los milagros que esta 
dentro de la iglesia en la capilla, aya de quedar 
y quede a disposición y dispensación de solos los 
señores Deán y Cabildo, cuya es, para que la 
puedan sacar a donde, y como y por el tiempo 
que quisieren, con que no se pueda enagenar de 
la dicha yglesia ni quitarla a las dichas religiosas, 
por aver de quedar para siempre en la dicha 
yglesia, como a estado hasta aquí» \ 
Cuando, en 1598, entren en posesión del San-
tuario las religiosas Bernardas, los cofrades se-
rán los primeros en reclamar el cumplimiento de 
la concordia y en suplicar que «el nombre de 
ella jamás se quitase ni mudase, así por la devo-
ción que toda la ciudad y lugares comarcanos 
tenían con aquella Sancta Casa, y como por 
averie tenido muchos años y tiempos desde su 
primera fundación» \ Pero a partir del último 
tercio del siglo XVIII los documentos apenas si 
nos hablan de la Cofradía, denominada también 
de los Caballeros, dándose también la circuns-
tancia, de que sólo algunas procesiones y visitas 
esporádicas al icono marial, conservan, bajo las 
cenizas del tiempo, la supervivencia de una de-
voción que no podía ni debía desaparecer. Igno-
7. Doc. 166. 
8. Doc. 12. 
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ramos las causas que pudieron influir en el ánimo 
del obispo don Andrés de Bustamante para pro-
ceder, en 1752, a su disolución. 
A encauzar las iniciativas privadas por verla 
resurgir vino el apoyo providencial del celoso 
pastor don Francisco Javier Lauzurica y Torral-
ba, que no escatimó sacrificios hasta la conse-
cución de la triple finalidad perseguida ^  la pro-
clamación oficial de Nuestra Señora de la Calle 
como Patrona de Palencia, mediante un Breve 
pontificio; la erección canónica de la «Cofradía 
del Patronato de Nuestra Señora de la Calle»; 
y, por último, la solemnísima coronación de la 
imagen,, reservada a su inmediato sucesor el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José Souto Vizoso. 
El silencio inexplicable de estos últimos años 
—se nos dice desde la cátedra de la Verdad—, a 
semejanza de la estrella que se ocultó a los Ma-
gos, es sólo prenuncio de la esplendorosa epifa-
nía que palpamos ya con sus primeros frutos. 
No faltan indicios y aun testimonios clarividen-
tes, que nos obligan a confesar que está para 
llenarse el vacío que representa el pasado con 
el presente, dando otra vez firmeza y arraigo a 
la tradición mañana en la conciencia del pueblo. 
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El Cabildo Catedral 
7. Atento a no perturbar la vida parroquial, 
redacta, en 1533, los capítulos del servicio de 
Nuestra Señora de la Calle. Prohibe en uno de 
ellos que los domingos se diga misa en el San-
tuario, entre tanto se dijere la mayor en las 
parroquias; mas, a renglón seguido, ve la impo-
sibilidad de cumplir lo preceptuado y rectifi-
ca, alegando un argumento convincente cuando 
añade: 
«Por cumplir con la devoción de los fieles per-
mitimos que, si algunas personas de fuera de la 
ciudad de los que allí tengan novenas quisieren 
decir o hacer decir misa, que la puedan decir has-
ta la hora de las ocho de la mañana y no des-
pués, salvo en todos los días de las fiestas de 
Nuestra Señora; y por ser mucha la devoción e 
por ser asimesmo muchas las misas que allí se 
avrán de decir, no se podrá guardar esta or-
den» \ 
¿Sugiere algún prebendado la conveniencia de 
ampliar la capilla o adicionarla un camarín? Ale-
gará como suprema razón que le atraiga la 
aquiescencia de los señores capitulares reacios al 
proyecto lo que todos lamentaban. «Que la er-
mita, respecto del concurso y devoción de toda 
la ciudad y su comarca, queda estrecha» I 9. 
9. Doc. 3. 
10. Doc. 114. 
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El amor a la Virgen de la Calle se desenvuelve 
con verdadera plétora de vida por todos los hoga-
res palentinos y enorgullece al Cabildo, porque 
ve en ese culto tributado a María algo de su pro-
pia alma. Cada sábado y en las vísperas y fiestas 
de las grandes solemnidades las campanas vo-
cingleras de la ermita convocaban a los fieles 
para el canto de la Salve. La capilla, aunque di-
minuta y sin las galas de sus congéneresT se con-
vierte en el mayor centro de atracción espiritual 
de Palencia. A ello contribuyen otras prácticas 
religiosas, tales como el canto del miserere los 
viernes de cuaresma "; la obtención de un Breve 
expedido por Benedicto XIV, en agosto de 1751, 
por el que se otorga «indulgencia plenaria por 
tiempo de siete años a todas las personas que 
visiten la ermita de dicha milagrosa imagen en 
el día que se celebrare su festividad y su víspe-
ra 1 2; el llevarla en la procesión de las Letanías 
mayores y del Corpus Christi, cuando por cual-
quier novenario se hallaba en la Catedral, «ya 
que dejarla sola les parecía desacato imperdo-
nable» 13. 
Lo mismo, en 1653, cuando jura el Cabildo 
defender la concepción sin mancha de María, 
que, en 1849, en las públicas rogativas para im-
petrar las luces del Espíritu Santo sobre el Papa 
Pío IX, cuando trata de definir este misterio 
11. Doc. 19. 
12. Doc. 139. 
13. Docums. 33, 49 y 61. 
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como dogma de fe, lo hacen siempre por media-
ción de Nuestra Señora de la Calle, de quien es-
peran adelantar la hora en el reloj de la Provi-
dencia 1 4. ¿Y qué decir del entusiasmo con que 
acomete la empresa de levantar un nuevo templo 
en substitución de la ermita? El tesón y energía 
por llevarlo a feliz término dicen mucho en su 
favor. 
Excusamos dar más pruebas en defensa del 
ardentísimo celo que en todo momento desple-
garon los señores canónigos hacia la bendita y 
milagrosa imagen de Nuestra Señora de las Can-
delas; los datos apuntados son ya de por sí la 
carta credencial que pone de relieve el amor 
incomparable que la profesaron. 
El Municipio 
8. La espesa fronda manuscrita nos permi-
te desentrañar lo mucho que hizo en pro del 
culto para con la Virgen de la Candelaria. Los 
acuerdos que toma responden al deseo unánime 
de que la gloria y el poder de la Señora no se 
eclipsen sobre el suelo de Palencia. Si alguna vez 
no responde a las sugerencias del Cabildo, la ne-
gativa más bien es hija del amor propio, herido 
por alguna desconsideración en los protocolos, 
que del abandono de las prácticas religiosas. Esto 
14. Doc. 74. 
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jamás podrá achacarse a quien tuvo el cargo de 
velar por la conservación de las buenas costum-
bres y del espíritu marianista entre los ciuda-
danos. Presagiaba —en parte y sin saberlo— la 
afirmación de León XIII, cuando siglos después 
llegó a decir que «la salvación de la sociedad hu-
mana depende como de inexpugnable alcázar, de 
los incrementos que reciba el verdadero culto a 
la Virgen» 15. 
Por nada del mundo consentía alterar las sa-
gradas ceremonias de la ermita con ruidos pro-
vinentes del exterior. Despliega su celo, sobre 
todo, a partir de la función de Santa Teresa, 
ya que con el palomarcico utilizaban sus hijas la 
ermita, en la que diariamente se inmolaba la Víc-
tima del Calvario. En atención al lugar santo, 
ordena poner el 1 de febrero de 1585 «una cadena 
a la entrada de la calle de Nuestra Señora, para 
que por ella no puedan pasar carretas por la 
gran indecencia que se hace y pasa, estando cele-
brando en la iglesia de las Descalzas, la cual se 
ponga de suerte que no haga impedimento al 
paso de la gente» 1S. 
Hubiéramos deseado ser para esta entidad un 
kódak de fidelísima y automática reproducción 
que captara cada una de sus intervenciones en 
lo que mira al servicio de la excelsa Patrona; mas 
bástenos, por ahora, dar a conocer el apoyo ilimi-
15. Epist. Diuturni temporis 
16. Doc. 161. 
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tado de su concurso, en 6 de febrero de 1622, a 
una insinuación del Capítulo de la Santa Iglesia 
Catedral. El Cabildo, obedeciendo las órdenes 
emanadas del rey Felipe IV, decide llevar a Nues-
tra Señora de la Calle en pública rogativa para 
impetrar de Su Majestad «se sirva tener por bien 
se acabe de aclarar por fe que Nuestra Señora la 
Virgen María fué concebida sin pecado original». 
El Ayuntamiento, agradecido a tanta deferencia, 
promete asistir «con todo el afecto debido a su 
devoción y obligación precisa». Acto seguido, da 
las órdenes pertinentes, que transcribimos a la 
letra, para mejor conocer su entusiasta coopera-
ción. Dicen así: 
«Y mandaron se ponga en los balcones y ven-
tanas del Ayuntamiento desta ciudad luminarias 
y coetes y que se festeje la dicha festividad lo 
mejor que se pueda; para lo cual se nombró por 
comisarios a los señores don García Jiraldo y don 
Luis Sánchez Peredo. Ansimismo se acordó que 
los dichos señores comisarios agan prebenir belas 
de cera para llevar en las procesiones que se hi-
cieren, y ansimismo se acordó que se dé pregón 
en todas partes que todos los vecinos pongan 
ogueras y luminarias el sávado, en la noche, por 
dicha festividad, y que todos los alcaldes y con-
frades de las confradías acudan con sus estan-
dartes a las dichas procesiones, y limpien y ba-
rran las calles» 17. 
A fuer de sinceros hemos de reconocer que no 
17. Doc. 47. 
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hay procesión a la ermita o con la piadosa ima-
gen, rogativa y novenario que el Concejo deje 
de realzar con su presencia. ¿Surge la idea de 
construir un nuevo templo? Al punto acude con 
su óbolo. ¿Quieren dotarle de retablos y añadirle 
un camarín? Sus limosnas engrosan cual nin-
guna las colectas que se hacen, prueba inequí-
voca de que el Ayuntamiento trabaja en .estre-
cha colaboración con el Cabildo, afincando y ex-
tendiendo más y más la vieja raigambre mariana 
en la ciudad. Su cooperación no es un grano más 
de arena, sino piedra angular —y de las más 
vistosas— del edificio que tratamos de recons-
truir. 
Las cofradías y las corporaciones gremiales 
9. El prestigio de que goza el Santuario y la 
efigie veneranda no es un sueño, sino realidad 
tangible. Todos, sin excepción, dan la primacía 
en el culto a la imagen que por su abolengo y mi-
lagros se halla más íntimamente vinculada a las 
tradiciones religiosas. Más aún: buen número 
de personas, aunque alistadas en otras herman-
dades, tienen a gala inscribirse en la de Nuestra 
Señora de la Calle, pues la Virgen pequeña o de 
los milagros, la de los castos amores, les atrae 
con fuerza irresistible, como el imán atrae al 
acero. Amábanla con locura. ¡Cómo no, si Ella, 
a quien se habían consagrado de pequeños, guia-
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ba sus pasos desde la primera luz nacarada de la 
vida hasta el parpadeo crepuscular que desliga-
ba su espíritu del cuerpo corruptible! 
Incorporadas a la inmensa caravana de ge-
neraciones pretéritas, el desfile de los gremios y 
cofradías ante la Patrona común semeja el flujo 
y reflujo del oleaje que no conoce tregua. Y se 
explica: a la soledad sonora del templo mariano 
van en busca de la paz que anhelan, mientras 
hunden las pupilas del alma contemplando codi-
ciosamente el augusto retablo del misterio que 
representa la Virgen Madre con el Hijo en sus 
brazos y arden sus pechos en llamaradas de amor. 
Véase, por ejemplo, la confianza sin límites de la 
Cofradía de San Francisco en la Virgen de la 
Candelaria. Grande es la sequía que padecen los 
sembrados, pero mayor es la esperanza que la 
Hermandad deposita en la Madre de Dios, de 
quien fía atraer sobre los campos el rocío del 
cielo. Dejemos que los Asientos Capitulares del 
Cabildo narren el hecho con la ingenuidad que 
les caracteriza: 
«Entraron en el Cabildo (año 1589) dos co-
frades de la Cofradía de San Francisco desta cib-
dad y dixeron que, atento a la grande necesidad 
que hay de agua y que el campo se ba perdiendo, 
avían acordado salir en procesión de discipli-
na...; y para que se hiciese con más deboción y 
mérito, deseavan sacar la ymagen de Nuestra 
Señora de la Calle desta cibdad, la pequeña, a 
quien todos tienen tanta devoción» 
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Lo mismo las colectividades que los individuos 
corresponden a las bondades de María con sus 
exvotos y limosnas en metálico o en especie. Así 
vemos que, en 1703, de las siete lámparas que 
ardían ante el altar —entre las que figuraba una 
araña grande de plata—, la más valiosa llevaba 
un letrero que decía: «Esta lámpara dio y renovó 
el gremio de zapateros de esta ciudad §1 año 
1652» 18. Suponemos que las restantes proven-
drían —si no todas, algunas—, de las ofrendas 
de los cofrades o de los devotos de Nuestra Seño-
ra, como puede verse por el donativo de Barto-
lomé de Quintanilla, natural de Rioseco, quien 
dio «una lámpara de plata a Nuestra Señora de 
la Calle, y ofreció que por los días de su vida la 
sustentaría de aceite y para después dellos la 
dotará adelante» 19. Las demás agrupaciones de 
artesanos y comerciantes no les van en zaga. 
Cruzados de la Virgen de toda edad y sexo, agru-
pados por categorías y posición social diversa, 
desfilan cual romeros en una misma confesión 
de fe, pulsando la lira de sus sentimientos, te-
jiendo coronas y engalanando con las flores lo-
zanas de la tradición y de la Teología la frente 
augusta de Nuestra Señora. 
18. Doc. 135. 
19. Doc. 128. 
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El Regimiento de milicias 
10. ¡Qué de veces fué la ermita, en el si-
glo XVIII, testigo de la piedad de este cuerpo de 
tropas «acostumbrada a la férrea disciplina cas-
trense! En cuanto a si tuvo o no por Patrona 
a Nuestra Señora de la Calle, el Asiento capitular 
del 1.° de septiembre —por no mencionar otros—, 
rompe el diuturnum silentium que sobre este 
punto ha existido, proclamándolo solemnemente 
y desvaneciendo toda incertidumbre. Según el 
memorial presentado por los oficiales del citado 
Regimiento, consta que «piden las alhajas y l i -
cencia para celebrar en el día doce del presente 
mes [de septiembre de 1759] la festividad que 
desean hacer a su Tutelar y nuestra Patrona, la 
Virgen de la Calle, y que por ser poco capaz la 
propia iglesia a el mucho concurso que se dis-
curre habrá, esperan se les permita hacerla en 
la iglesia parroquial de San Miguel» 2 0. 
¡Cuan a menudo capitanes y soldados, antes 
de partir para la lucha, se postrarían de hinojos 
a las plantas de la Virgen bendita, a imitación 
de lo que hicieron sus mayores a los pies del 
Cristo de las Batallas en la Catedral! Allí, bajo 
los pliegues de la Bandera y del Pendón morado 
de Castilla velarían las armas, mientras sus ma-
20. Doc. 62. 
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nos encallecidas desgranaban las cuentas del Ro-
sario e invocaban a la esclarecida Patrona con los 
títulos consoladores de Reina de la Paz y de la 
Victoria. 
A no tardar, las banderas victoriosas, glorio-
samente desplegadas en cien combates, ciueda-
rían incorporadas al Santuario de la Candelaria. 
No sospechaban los jefes del Regimiento de mi-
licias que en breve se procedería a la reforma 
del cuerpo; sin embargo, el 18 de febrero de 1768 
se puso por obra. Ella motivó una comunicación 
del señor inspector general don Martín Alvarez 
de Sotomayor a la Alcaldía para que las banderas 
de dicho Regimiento fuesen colocadas en una de 
las iglesias de la ciudad. Por resolución del Ca-
bildo y aprobación del Concejo se eligió la capilla 
de Nuestra Señora de la Calle. Tres oficiales se 
hicieron cargo de las insignias en las Casas Con-
sistoriales, y con la correspondiente gente de 
tropa fueron llevadas en desfile marcial hasta el 
Santuario, donde quedaron depositadas hasta su 
traslado, en 1769, a la iglesia de la Compañía. 
Anotemos, de paso, que la disolución del cita-
do Regimiento no interrumpe la tradición secular 
de acudir a la Virgen augusta como a castillo 
roquero, donde los futuros cuerpos de tropa reci-
birán alientos para el combate. ¿Quién no re-
cuerda, por ejemplo, los fulgurantes avances del 
ejército francés, iluminando trágicamente las 
ruinas de España durante la Guerra de la Inde-
pendencia? La lucha distendía cada vez más sus 
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cuerdas y el arco parecía próximo a saltar; pero 
ahora, como siempre, la protección de María vela 
por su pueblo. Cuando más inminente se cernía 
el peligro, el anciano General don Diego de Tor-
desillas implora sobre sus tropas y la Patria el 
valimiento de la Virgen de la Calle con un nove-
nario y públicas procesiones en la forma acos-
tumbrada 21. 
Ponderadas las circunstancias todas de aque-
lla lucha, como las de la Guerra de Liberación 
Española (1936-1939), la mediación de la Madre 
de Dios obra como sedante en los ánimos pun-
gidos de su pueblo. Por eso, en el decurso de seis 
siglos y hoy más que nunca, el Santuario es la 
montaña santa, el ideal hacia el que convergen 
las miradas esperanzadoras del pueblo palentino. 
La Imagen pequeña de los milagros 
11. Con toda propiedad adjudicaron a la Pa-
trona de Palencia el sobrenombre de milagrosa 
por los muchos prodigios que obró y por los favo-
res sin cuento que continúa dispensando a sus 
devotos. Y en verdad que no exageramos, pues, 
de no ser así, ¿cómo explicar el título de imagen 
de los milagros que desde el siglo XV viene reci-
biendo? El culto que tributan los cofrades a otra 
efigie sobre la puerta de entrada, en la ermita, 
21. Doc. 73. 
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no es óbice para que tanto el clero como el pueblo 
distingan una de otra, llamando a la primitiva 
con esta denominación. 
La afirmación no es gratuita. ¡Y cómo lo ha 
de ser, cuando las Actas del Cabildo refieren un 
sinnúmero de casos! Elegidos entre mil, trasla-
damos a estas páginas uno de tantos hechos so-
brenaturales, cuyo protagonista fué nada "menos 
que el señor obispo de Segovia don Tomás Mora-
tinos. Por carta que dirige, en 1680, al señor Deán 
de Palencia, le hace relación de tener en su me-
moria los singulares favores y beneficios recibi-
dos de María Santísima, «así en haberle dado 
salud en una gran enfermedad que tuvo en esta 
ciudad estando estudiando en ella, por haberle 
ofrecido sus padres con fervorosa devoción a la 
imagen devotísima que llaman de la Calle, a 
quien no sólo debe la salud, sino también todos 
sus felices progresos a su protección santa, y que 
en humilde reconocimiento de estos favores re-
mite al señor Deán en Letras seguras quinien-
tos ducados» 2 \ 
No es posible dar un paso a través de los 
Asientos capitulares del Cabildo y del Ayunta-
miento sin tropezar con frases de este tenor: 
«Por los muchos y grandes milagros que 
Nuestro Selor ha sido servido de obrar por su in-
tercesión». «Que el Cabildo tuviese a bien ir en 
procesión, cuando fuese servido, a Nuestra Pa-
22. Doc. 130. 
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trona y Señora María Santísima de la Calle a dar 
gracias por la gran misericordia recibida con el 
beneficio de las lluvias». «Se leyó un memorial 
del gremio de labradores de esta ciudad, por el 
que exponen las copiosas lluvias que han experi-
mentado y por tal medio el grande beneficio y 
aumento que han recibido los frutos del pan, 
dimanado de la poderosa y liberal divina clemen-
cia, por intercesión del ruego y súplica que se hizo 
a Nuestra Señora de la Calle» **. 
La mediación universal de María abarca todos 
los órdenes de la vida ciudadana, sin exclusivis-
mos de ningún género: cura los cuerpos y las 
almas; detiene el azote de la guerra, de la peste 
y del hambre, o provoca el rocío bienhechor de 
las nubes sobre las tierras sedientas de la comar-
ca. Conste una vez más que el título de milagrosa 
no aflora a los labios de los palentinos en virtud 
de la costumbre, sino como fórmula que conjuga 
las bondades de la Virgen con el plebiscito cua-
jado de gratitud y de amor. El recuerdo de los 
beneficios otorgados por la que es Reina de la 
gracia y llena de vida divina, justifica plena-
mente la canonización del epíteto, sin correr el 
peligro de caer en piadosas exageraciones o en 
sueños de una mística exaltada. 
23. Docums. 27, 67 y 68. 
42 TIMOTEO GARCÍA CUESTA 
¿Patrona de Palencia o de la diócesis 
y su provincia? 
12. El 2 de febrero de 1948 quedará grabado 
con caracteres indelebles en los anales del culto 
marial de los palentinos. Aun perdura el recuerdo 
de la solemnidad, perfumada con el aroma de las 
plegarias y el canto de las estrofas, enalteciendo 
a la más bella de las criaturas salida de manos 
del Hacedor. La ciudad, todo fulgor de historia, 
vibró en un mismo sentimiento e idéntica fe ante 
el anuncio de la solemne lectura del Breve pon-
tificio, por el que el Supremo Jerarca de la Cris-
tiandad sancionaba la ancestral solera religiosa, 
proclamando oficialmente a la Santísima Virgen 
Patrona de Palencia, bajo el título de Nuestra Se-
ñora de la Calle. 
Sospechamos que la redacción del preciado 
manuscrito, con fecha del 2 de abril de 1947, se 
inspira en los informes facilitados por la Auto-
ridad diocesana. Dice textualmente el Breve: 
«que en la capital de la diócesis, ya desde muy 
antiguo, todos los ciudadanos profesaron una 
devoción filial a la Bienaventurada Virgen María, 
bajo el título de Nuestra Señora de la Calle». Es 
creíble que, de haber conocido a tiempo la histo-
ria verídica del Santuario, el documento hubiera 
abarcado la diócesis y la provincia, sin ceñirse 
exclusivamente a la ciudad. Conste que, tanto 
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en lo que concierne a este punto como en los 
demás aspectos, el material probatorio es abun-
dantísimo. En efecto, la devoción a esta imagen 
irradiaba por toda la comarca y regiones limítro-
fes. Véase a este respecto lo que nos dice uno de 
los capítulos del servicio de Nuestra Señora, 
aprobados el 6 de octubre de 1533: 
«Acaesce que algunos serranos diz que ofres-
zen maderas e otros otras cosas semejantes, las 
quales cosas aunquel que las traya las ofrezca 
en la dicha misa o besamano a la dicha estola, 
no sean de los dichos curas y capellanes, sino 
sean de la fabrica de la ermita y para ella» 2 4. 
Cuando en las postrimerías del siglo XVI 
—exactamente en 1598— el convento de Santa 
María del Escobar llevaba muy adelantados los 
trámites con vistas a la posesión de la ermita, 
alarmados los cofrades, suplican al Cabildo que, 
en el supuesto de ceder el uso del Santuario al 
monasterio y monjas de San Bernardo, «sus mer-
cedes fuesen servidos de mandar que el nombre 
della jamás se quitase ni mudase, así por la devo-
ción que toda la ciudad y lugares comarcanos 
tenían con aquella Sancta Casa, y como por 
averie tenido muchos años y tiempos desde la 
primera fundación» **. 
24. Doc. 3. Sin duda que alude el capítulo a las gen-
tes de los pinares de Soria, pues lo mismo en retablos que 
en otras labores de carpintería y ebanistería se utilizaba 
esta madera por su excelente calidad. 
25. Doc. 12. 
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La frase se repetirá centenares de veces y en 
todos los tonos, por lo que omitimos acumular 
nuevas citas. Sin embargo, cabe recordar que el 
patronazgo de Nuestra Señora de las Candelas 
o de la Calle no data precisamente del 2 de abril 
de 1947, puesto que ya en el siglo XVIII aparece 
en los documentos del Cabildo catedral y del 
Ayuntamiento con el título de Patrona. Supone-
mos que registrarían el suceso en algún perga-
mino que guardarían como oro en paño, aunque 
hasta el día de hoy, por más que hemos procura-
do afinar la puntería que nos permitiera dar con 
la fecha tope, la suerte nos ha sido adversa. 
El acuerdo del 13 de abril de 1738 es el más 
antiguo que hemos hallado sobre el particular. 
Dice así: 
«.Vista la serenidad de el tiempo que se man-
tiene opuesto el agua que necesitan los campos, 
determinó el Cabildo pasar procesionalmente a la 
ermita de Nuestra Señora de la Calle, a quien 
venera por Patrona de esta ciudad, y traer su 
Santa Imagen a esta Santa Iglesia» *\ 
La idea de extender el patrocinio de la San-
tísima Virgen a la diócesis y provincia de Paten-
cia no es absurda. ¡Cómo ha de serlo, si nuestras 
aspiraciones quedan plenamente justificadas con 
el descubrimiento de una carta que el corregidor 
don Fernando de la Mora y Velarde dirige, en 
1769, al señor deán don Antonio José Carrillo! 
26. Doc. 60. 
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Su contenido viene a darnos la razón y es como 
sigue: 
«Muy Señor: Aviéndose verificado la trasla-
ción de Nuestra Señora de la Calle, Patrona de 
esta ciudad y su Obispado, a la Real Iglesia que 
fué de los Regulares expatriados del Reyno, en 
la tarde de ayer, cinco del corriente...» 2 7. 
No sé por qué abrigamos el presentimiento de 
que tarde o temprano prosperará la iniciativa de 
restaurar la antigua advocación que abarcaba la 
unidad político-religiosa de la provincia y su 
obispado. Bajo el punto de vista religioso, sería 
un título más que atraería las miradas bené-
volas de la Virgen sobre todos y cada uno de sus 
protegidos. 
Habla Santa Teresa 
13. Quiso la divina Providencia que, a partir 
del último tercio del siglo XVI, la sombra tutelar 
de Nuestra Señora de la Calle cobijara un mo-
nasterio de religiosas. A la virgen Teresa cupo 
la gloria de fundarlo, guiada, como siempre, por 
el auxilio de lo Alto y el apoyo incondicional de 
sus bienhechores. 
Sin entrar en detalles de la fundación, elegi-
remos algunos de los juicios laudatorios emitidos 
27. DOC. 150. 
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por la mística Doctora sobre la ermita. Sus pala-
bras —expresión de un alma generosa, que sabe 
de abnegaciones y sacrificios, de amor de Dios y 
del prójimo—, constituyen un manjar deleitoso 
y despiertan entre los palentinos una corriente 
de simpatía hacia la «fémina inquieta y anda-
riega», en virtud de las alabanzas que les pro-
diga por su acogedora hospitalidad: «Mas toda 
la gente —dice— es de la mejor masa y nobleza 
que yo he visto» «Es gente virtuosa la de aquel 
lugar, si yo la he visto en mi vida». «Yo digo 
a vuestra paternidad [el P. Gracián] que me 
espanta la virtud de este lugar». 
A propósito de la imagen que se venera en la 
capilla contigua al monasterio recientemente 
erigido, escribe en el libro de las Fundaciones: 
«Está en el pueblo una casa de mucha devo-
ción de Nuestra Señora, como ermita, llamada 
de Nuestra Señora de la Calle. En toda la comar-
ca y ciudad es grande la devoción que se le tiene, 
y la gente que acude allí». 
Bien se echa de ver, por lo que antecede, que 
Teresa de Jesús no repara ni tiene por qué inda-
gar si la advocación de la Virgen era de las 
Candelas o de la Calle. Adopta para su convento 
esta última, ateniéndose a la forma como era 
invocada por todos los ciudadanos. Problemas de 
otra índole absorbían sus actividades y no paraba 
mientes en atisbos de mera curiosidad histórica. 
Con todo, es digno de anotarse el juicio que le 
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merece el culto de los palentinos al santo icono 
de Nuestra Señora. Los informes que suministra 
tienen para nosotros tanto valor, como el que 
otorgamos a los provinientes de las Actas capi-
tulares del Cabildo catedral y del Municipio. La 
Mística Doctora, que no era sujeto que se dejase 
alucinar tan fácilmente, vio con sus propios ojos 
el entusiasmo desbordante del pueblo hacia la 
Virgen bendita de la Calle, y así lo notifica en 
1581 al P. Juan de Jesús Roca cuando le dice: 
«Porque compramos la casa junto a una er-
mita de Nuestra Señora, en lo mejor del lugar, 
y a donde todo él y la comarca tienen grandísima 
devoción... Tiene dos misas cada día dotadas la 
ermita, y otras muchas que se dicen. La gente 
que ordinario va a ella es tanta, que lo hallába-
mos por dificultad» 2 8. 
Con lo que antecede y partiendo del principio 
que no aspiramos a dar una monografía por ex-
tenso, juzgamos debidamente perfilada la reseña 
del Santuario. ¡Ojalá que estas líneas cobren 
vida aun en el ánimo más indiferente! Sólo en-
tonces nos daremos por bien pagados y nuestras 
aspiraciones quedarán sobradamente cumplidas, 
si logramos, con este modesto trabajo, que todos 
los palentinos hallen el sendero que une el pre-
sente a las grandes decisiones religiosas de su 
28. Obras completas de Santa Teresa, carta CCCXLIV. 
Madrid, 1942, pp. 1091-1092. 
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Historia y que, a imitación de la Iglesia —testigo 
y partícipe de las catástrofes y desgracias de la 
Humanidad—, recurran a la gran fuerza sobre-
natural del auxilio divino por mediación de la 
Virgen de la Candelaria o de la Calle. 
HIMNO A LA VIRGEN DE LA CALLE 
Patrona de Falencia 
Coro 
Mira a tus pies el pueblo palentino 
¡oh Virgen de la Calle!, 
y escucha su clamor. 
Que la luz inmortal de su camino 
en tus miradas halle, 
floridas con la llama de tu amor. 
Estrofas 
Del campo castellano 
la más galana flor; 
la espiga más dorada 
que llena de buen pan Jesús, el sol. 
La gloria de este pueblo 
ungido de sudor: 
Ja madre que nos cierra 
las llagas abrasadas del dolor. 
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La fuente de la gracia, 
la reina del perdón, 
la luz de la esperanza, 
alegría, que es luz del corazón. 
Tu manto nuestro cielo, 
tu espejo el Carrión, 
tu risa nuestras flores, 
tu corona inmortal es nuestro amor. 
G. ORIZANA 
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TESTIMONIOS MANUSCRITOS 
P A R A VISITAR A N U E S T R A SEÑORA 
D E L A C A L L E 
Jueves, veynte e quatro de jullio de mili e qua-
trocienlos e nouenta e quatro años. Los señores 
deán e cabillo estando capitularmente ayuntados, 
los dichos señores dieron todo su poder cumpli-
do, etc., para que vayan a la hermita o casa de Nues-
tra Señora de la Calle a visitarla, es a ber cómo es 
regida e tratada. E por quanto an seydo ynformados 
que las limosnas que las buenas gentes dan con bue-
na devoción no son puestas a recaudo e las hurtan, 
e asimesmo en el dicho lugar se fazen algunas des-
oneslidades e los confrades de la dicha casa a\\pro-
prian a sí y a su cofradía los bienes y limosnas que 
son ofrescidas con buena deuoción, como dicho es, 
que lo vea todo e disponga dello como sea bien guar-
dado e puesto a recaudo, como sea seruicio de Dios 
y probecho de la dicha casa e ymagen de Nuestra 
Señora, e tome la posesión della en nombre desta 
sancta iglesia, como sufragana della e hija della, e 
para fazer todas las otras cosas que ellos mismos 
jarían etc. Testigos Alonso de Avila e Fernando 
Granan, racioneros. 
POSESIÓN D E N U E S T R A SEÑORA D E L A C A L L E 
Este dicho día el señor don Gonealo Capata, deán, 
estando delante de la ymagen de Nuestra Señora, en 
la calle, y estando ende los benerables señores Fran-
cisco de Carrión e bachiller de Vezerríl, canónigos e 
provisores desta cibdad e obispado de Falencia, y en 
presencia de mí el notario supra e ynfra escripto, 
luego el dicho señor deán, en nonbre de los señores 
deán y cabillo e por la comisión a él fecha, requirió 
a los dichos prouisores que le diesen posesión de la 
dicha hermita e casa. E luego los dichos señores 
prouisores tomaron por la mano al dicho señor 
deán || [continúa en el fol. 223] e le dieron la puerta 
de la dicha casa e hermita en la mano, la qual él 
abrió, e entró dentro, e tornó a salir,.e cerró la puer-
ta en señal de posesión e dixo que, en nombre de la 
dicha iglesia de Santo Antolín e de los dichos deán y 
cabillo, lo pedía por testimonio, etc. Testigos Pero 
Gallego, capellán, e García Sedaño, notario, e Fran-
cisco de Carrión, prouisor. 
Transcripción de las láminas 3 y 4. 
Fol. 107v. ...dijo [don Alvaro de Mendoza, obispo 
de Palenda] nos daría todo el pan que fuese me || nes-
ter, y mandó a el Prouisor nos proveyese de muchas 
cosas. Es tanto lo que esta Orden le deve, que quien 
leye estas fundaciones de ella, está obligado a enco-
mendarle a Nuestro Señor, bivo u muerto, y ansí 
se lo pido por caridad. Fué tanto el contento que 
mostró el pueblo y tan general, que fué cosa muy 
particular; porque ninguna persona vuo que le pare-
ciese mal. Mucho ayudó saber lo quería el Obispo, 
por ser allí muy amado; mas toda la jente es de la 
mejor masa y nobleca que yo e visto; y ansí cada día 
me alegro más de aver fundado allí. 
Como la casa no era nuestra, luego comentamos a 
tratar de comprar otra, que anque aquélla se vendía, 
estava en muy mal puesto, y con la ayuda que yo 
llevava de las monjas que avían de yr, parece podía-
mos oblar con algo, que, anque era poco, para allí 
era mucho; anque, si Dios no diera los buenos amigos 
que nos dio, todo no era nada, que el buen canónigo 
Reynoso trajo otro amigo suyo, llamado el canónigo 
Salinas, de gran caridad y entendimiento, y entre 
entramos tomaron el cuydado, como si fuera para 
ellos propios, y aun creo más, y le an tenido siempre 
de aquella casa. 
Está en el pueblo vna casa de mucha devoción de 
Nuestra Señora, como ermita, llamada Nuestra Se* 
ñora de la Calle. En toda la comarca y civdad es 
grande la devoción que se le tiene y, la jente que 
acude allí. Parecióle a Su Señoría y a todos que esta-
ríamos bien c^rca de aquella ylesia. Ella no tenía-
casa, mas estovan dos juntas, que, comprándolas, 
eran bastantes para nosotras, junto con la ylesia. 
Esta nos avía de dar el cabildo y vnos cofrades de 
ella, y ansí se comencó a procurar. £7 cabildo luego 
nos yco merced de ella, y, anque vuo arto en que 
entender con los cofrades, tanbién lo ycieron bien; 
que, como e dicho, es jente virtuosa || la de aquel 
lugar, si yo la he visto en mi vida. 
Como los dueños de las casas vieron que las avia-
mos gana, comiencan a estimarlas más, y con racón. 
Yo las quise yr a ver, y pareciéronme tan mal, que 
en ninguna manera las quisiera, y a los que yvan 
con nosotras. Después se a visto claro que el demo-
nio yco mucho de su parte, porque le pesava de que 
fuésemos allí. Los dos canónigos que andaban 
en ello parecíales lejos de la ylesia mayor, como 
lo está, mas en donde ay más jente en la civdad. 
En fin, nos determinamos todos de que no con-
venía aquella casa, que se buscase otra. Esto co-
mencaron a acer aquellos dos señores canónigos con 
tanto cuydado y delijencia, que me acia alabar a 
Nuestro Señor, sin dejar cosa que les pareciese podía 
convenir. Vinieron a contentarse de vna, que era de 
vno que llaman Tamayo. Estava con algunas partes 
muy aparejadas para venirnos bien, y cerca de la 
casa de vn cavallero principal llamado Suero de 
Vega, que nos favorece mucho, y tenía gran gana 
que fuésemos allí, y otras personas del barrio. Aque-
lla casa no era bastante, mas dávamos con ella otra, 
anque no estava de manera que nos pudiésemos vna 
con otra bien acomodar. En fin, por las nuevas que 
de ella me davan, yo lo deseaba que se efectuase; 
mas no quisieron aquellos señores, sino que la viese 
primero. Yo siendo tanto salir por el pueblo, y fiava 
tanto de ellos, que no avía remedio. En fin, fuy, y 
también a las de Nuestra Señora, anque no con yn-
tento de tomarlas, sino porque a el de la otra no le 
pareciese no teníamos remedio, sino la suya; y pare-
cióme tan mal como e dicho, y a las que ivan allí, 
que aora nos espantamos cómo nos pudo parecer tan 
mal. Y con aquello fuimos a la otra, ya con determi-
nación que no avía de ser otra; y anque allávamos 
artas dificultades, pasávamos por ellas, anque se po-
dían arto mal remediar, que para acer [| ... 
Transcripción de las láminas 8 y 9. 
Lám. 1.—Imagen de Nuestra Señora de la Calle 
Lám. 2—La imagen sostenida por cuatro ángeles 
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Lám. 3.—Fotocopia del fol. 222 de un códice de la 
Catedral con la primera alusión manuscrita de su 
archivo a Ntra. Señora de la Calle (ACP. Arm. 4, 
leg. 3, n.° 4) 
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Lám. 4.—Fotocopia de! fol. 222v. (continuación de 
la lám. 3) 
Lám. 5.—Fachada plateresca de la primitiva ermita 
con la efigie de San Bernardo (¿1598?) 
Lám. 6.—Alonso Manzano. Retablo mayor (1702) 
o á m / 7¿rValladolid. Museo Nacional de Escultura 
Santa Teresa de Jesús (Gregorio Fernández, 1627)! 
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Lám 8—Fotocopia del fol 108 del «Libro de las 
SSdSfd?* !^ 6 - 6 ? 1 1 » T e r e s a ^ S l t o las SntuSfn 5. Mt P a - | n t . i n °s y la popularidad del santuario de Ntra. Señora de la Calle (Biblioteca 
del Real Monasterio de El Escorial) 
h(ce^~ 
í * ^ *-ÍfC i** $*~\py* £>^tíff> C. S*>y £/í j¡k. C * í * w * ^ / v v 
\> * < ^ * 4 ^ WVME* y » ^ ^ ~^%3ÍK>^  ^ f f ^ f 1 
J&¿t*l£miM^nfi»Í»pujM/t¡fl^ tetyfáie' 
Y4 *"«#*' &&&»,* , ¿JU-lM»*^ ^ M ^ J ^ U ^ J t f ^ ^ 
Lám. S.—Fotocopia del fol. 108v. del «Libro de las 
Fundaciones» (continuación de la lám. 8) 
-Fachada del actual Santuario de Nuestra Señora de la Calle «ueswa 
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